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Precios de ¡a suscripción por un mes 26 rs. por 3 meses 74 rs. por 6 meses 144 r/. y  por un ofio 280. Para recrliir/aí por el correo /rúnico de porte 
se pagará ademas de. ¡a suscripción la cantidad de 10 rs. mensuales. ,

Se vende en las librerías de Cruz y M iy a c , e« jreñte á las gradas de S. 'F elipe, y calle del Príncipe, y en la calle de Carretas en cusa de Sanz.

N O TICIA S ESTRAN GERAS.

Las noticias insertas en los periódicos 
extrangeros recibidos por el correo de hoy ( 13 de 
setiembre), alcanzan , las de Alemania hasta el 
30 de agosto , las de Inglaterra hasta el 31 , y las 
de Francia al 4 del corriente, las cuales iremos 
publicando según el grado de ínteres que á nuestro 
entender merecen.

Londres 2í de agosto.
E l Dispách baque de transporte ha llegado de 

Alejandría : trae á bordo varios trozi.s de monu­
mentos antiguos descubiertos en Egipto por , Mr. 
Belzoni. Una fragata turca ha conducido el isarcó- 
fago de alabastro qiie aquel sabio halló en un pe- 
pulcro egipcio de Tebas, el cual se mira C om o 

na prodigio del artcj este sarcófago está ya en 
Depiford.

Idem, 29 de agosto.
Corre la voz de que el Austria ha interpuesto 

su mediación entre la Puerta y la Rusia , y que 
ella será la que decida que es lo que han de 
ceder una y otra para que se verifique una com­
posición honrosa para estas dos potencias. Por lo 
que hace |  U mediación del Austria, es pteci- 
so confesar qne si ei Lord íjtraiigford obra en ca­
lidad de consejero de la sublime Puert.i, serla 
una inconsecuencia en su gobierno tanto el so­
licitât como el aceptar el título de mediador. 
Hay menos motivo para dudar de las disposi­
ciones pacíficas de la Puerta, si se deja con­
ducir por un Ministro ingles que de la capaci* 
dad del gabinete turco, en el caso de que in­
tente inspirar principios de prudencia y mode­
ración á sus soldados que están poseídos de 
un frenesí guerrero el cual muchas vece» Je ha 
precipitado en guerras que ni ha podido soste- 
ter con ventaja , ni terminar sin que queden com 
prometidos su dignidad 6 su poder.

Las noticias recibidas ayer de Consíantinopla 
han hecho bajar los fondo» cerca de uno por cien- 
lOj pero habiéndose disminuido hoy e! terror pá­
nico, empiezan á subir otra' vez.

( Courrier.)

Y a  no se duda que el Rey visitará el Han 
nover dentro de poco, y se hacen preparativos 
magníficos para recibirle.

Si se ha de dar crédito á los periódicos es- 
trangecos, parece que este viage {.culta designios 
políticos. Se dice que está pioyeccada una en 
trevisia de S. M. C(jn los emperadores de A  ts- 
ttia y Rusia cuyo objeto han de ser las rela­
ciones que existen entre la Rusia y la Puerta. 
Se cree generalmente que se resolverá esta gran 
cuestión en Un congreso de soberanos ó  de mi­
nistros. No se duda de las disposidoues pacifi­
cas dcl gobierno inglés nj de la grande influen­
cia que emplea por conservar la paz. Mas aun 
cuando la guerra empezase, no hay bastantes mo­
tivos paia que ia inglaterra tome parte en ella. 
Aun suponiendo que la Rusia tenga proyectos de 
engtaiidccimiento y que quiera arrancar todavía 
una provincia á la Puerta , el aumento de ter­
ritorio de una potencia no es motivo para asus­
tarse. La historia de los últimos 30 años, es 
decir, la revolución francesa que ha revelado 
tantas verdades importantes, prueba que ia ba 
lanza real del poder depende de otras cau­
sas mas qne de la estension ó  de la po­
blación de un pais , y que el aumento de 
territorio puede llegar á ser una causa de de­
bilidad. N o debe olvidarse tampoco , que la Ru­
sia esperimentará quiza ma» diflrultade» de lo que 
se piensa generalmente, para sujetar el poder tur 
co en Europa. Se ha exagerado mucho , no solo 
la fuetza sino también el carácter militar de los 
rusos , peto ademas de estas consideraciones, no- .

sotros tenemos irn* motivo- mas poderoso-que nos 
impide tomar parte en la guerra en caso de lle­
gar á declararse , y  este motivo no es otro que 
nuestra deuda pública. Tan enorme peso tendrá 
á lo menos algo de -saludable , impidiendo que 
nos mezclemos en esta lucha , y  á lo menos por 
esta vez nuestra deuda nacional nos proporcionará 
uua ventaja nacional. (Morhing-Hetald.)

Es evidente que lo.» neg(KÍos entre la Rusia 
y la Turquía han llegado á su crisis. Se cree que 
el gobierno inglés sabe ya la resolución difinitiva 
del sultán} pero que hay razones particulares que 
no permiten que transpire por el conducto del 
ministetio ingles. Esperamos las priaieras noti­
cias con la mayor impaciencia. ( Sun).

A U S T R I A .

Viena 22 de agosto.
Las noticias positivas que hemos recibido de 

Constantinopla son las siguientes. El 26 á me­
dio día espiraba el término prefij.tdo por el Ecn- 
petador de Rusia para recibir una respuesta ca­
tegorica á las intimaciones hechas de su órden 
á la puerta. Los dos intérpteces de la Embaja­
da se presentaron à ia misma hora en la mora­
da del reis-effendi para recibir su respuesta, el 
cual se esplicò sobre todos los puntos que se 
discutían del modo mas satisfactorio: pero pidió 
algunas horas paia responder por escrito.

Emte 5 y 6 de la tarde embió á buscar el teis- 
effendi a los dos interpretes para entregarles la no­
ta escrita, peco supo que el uno so hallaba de­
sazonado, y el 01(0 había salido al campo. A 
la mañana siguiente se presentó uno de los in 
terpreces, con una nota del embajador ruso, la 
cual se negó á recibir el ministro turco, si an­
tes no se aceptaba la respuesta escrita de su go­
bierno. El intérprete Ruso declaró que no tenia 
la autorización necesaria, y habiendo dado á en­
tender que la nota que llevaba, contenía la pe­
tición de pasaportes para la salida del Embaja­
dor, le contestó el reis effendi, que como en 
las circunstancias actuales no encontraba su g o ­
bierno razón fundada que pudiese^obligar al Em­
bajador á partir, de ningún modo accedería ni 
daría los permisos necesarios, pero que espedi­
ría ordenes á los comandantes de los fuertes del 
Bosforo para que dejasen pasar Sin obstáculo al 
Embajador y su comiiiva en caso de que persis­
tiese en partir.

Durante aquel día anunció f l  embajador que 
insistía en su resolución , pero que solo saldría 
para Odessa, donde espirarla órdenes ulteriores 
de sü corte} en consecuencia Mr. de Strogonoff 
se embarcó realmente el 28 y solo aguardaba 
viento favorable para darse á la vela. Según 
noticias posteriores lo hizo ei 2 de agosto ( El 
observador austríaco se empeña en que el 5 estaba 
todíbia el embajador en Btijukdere ) y por su 
parce habla declata.do el reis-efFendi que su ­
puesta la obstinada resistencia del embajador de 
Ru-ia , á recibir la respuesta de su gobierno 
la embiaria inmediaiamentente á San-Petersbur- 
go. El contenido de esta respuesta está redu­
cido, según se dice, "f asegurar que codo lo 
que ha hecho el gobierno desde el principio 
de su alzamiento en las diferentes provincias 
del imperio, no se ha dirigido contra la reli­
gión cristiana ni tenia por objeto esterminará los 
cristianos, sino que debía mirarse como dirigi­
do solamente contra lus rebeldes ; que bajo el 
mismo aspecto debía mirarse el suplicio del pa­
triarca griego , y que no se creyese que la pe­
na que- había sufrido era en calidad de gefe de 
la iglesia griega , sino por haber cometido un 
crimen de alta traición} qne Jas crueldades ejer­
cidas con su cadáver h.ibían desagradado mucho 
al gobierno, y solo debían atribuirse á un pne- 
blo fanático y desenfrenado} que era muy na-

itiral que se hiciese distinción entre lo» ¡nocen­
tes y lus culpables} y que si no se habla ob­
servado esta distinción en muchas partes debia 
mirarse como un nial por lo común insepara­
ble de semejantes movimientos populares. Que 
en cuanto al restablecimiento de las igle-ias ó 
éapillas'ya destruidas , ya saqueadas, cuyo mi- 
mero á la verdad era muy corto, se obligaba 
la Puerta á reparar los errores cometidos con­
tra su voluntad y contra sus órdenes, y en fin 
que se evacuarían la Moldavia y la .Valaquia, 
luego que se limpiasen de rebeldes, que se 
restableciese en ellas las tranquilidad y se res­
tituyese todo al estado que los tratados exigían.

A L E M A N I A .

Francfort 29 de agosto.
Ayer llegó aquí de Peiersburgo ei señor Con­

de Ostermami-Toltüi, general en gefe del ejér­
cito cuso.

Idem del 30.
Por una carta de Viena de 24 de este mes reci­

bida por estraordinario sabemos que el 9 todavía 
permanecía en Consíantinopla el B. de Strogonofi :̂ 
que continuaban las negociadmies y que casi no 
habla duda de que continuaría U paz.

En medio de «so se dice que muchos regimien­
tos austríacos han recibido órden del ornsejo áu­
lico de la guerra de ponerse en matcua para la 
frontera. La maestranza de la artillería de Viena 
está aprontando seis milones de cartuchos de fusil 
y otros utensilios'de igual nauualeza. Se aseguda 
que el conde Golowltin embajador de Rusia en­
gancha muchos médicos y cirujanos ofreciéndoles 
condiciones muy ventajosas.

ISLAS JÓNICAS.

Zante i.° de agosto.
El senadodel pd'. pone»o residente en Leondari, 

ciudad de corta población situada en el naciniieino 
delEuroias, acabado anunciar á h s  giiegos en 
una proclama de 15 de julio haber sido ocupada 
Mistra yBardouni, ciudades de ia l.aconia, por 
!( s soldados de la confederación griega. La parte 
de ejército de la Argolida ha hecho un tnovi- 
miento por el Jado del Mione, ci.n el objeto de 
recibir municiones de guerra de Hidra, y proteger 
!(.s trabajos que se tstan h.aciendo por esta parte 
para la defensa del canal que hay entre el conti­
nente y aquella isla. Los ingleses acaban de. en,- 
viar nuevas tropas á Cefaionia, cuya medida, ha 
dado motivo á que se sospeche inj’.stameme que 
intentaban socorrer á los tuteos que defienden el 
castillo de Pairas.

Aquí ,«e da por segura la guerra entre la R u ­
sia y la Turquía. La» muertes han disminuido 
mucho en C-onstantinopia , en donde no se d i­
vierten ya en derribar cabezas} peto si en cla- 
bar por las orejas á los panaderos y á los mer­
caderes griego». La» tropas asiáticas se concen- 
tian bácia el bosfuro para dirigirse cpntra los 
moscovitas, dejando la espedicion de la Motea 
para mejor tiempi'.

El precio de los víveres es tan escesLvo en 
las islas jónicas como el descontento de sus ha­
bitantes por haber cesado toda e.'peciu. de co­
mercio. Se esta esperando de un in.'itanie i otro 
que se publique una declaración de los griegos 
semejante á la de la union americana, y ase­
guran que se ha retardado su publicación por 
miramientos hacia una gran potencia, en que 
se fundan esperanzas muy lisonjeras. Se ha es­
tablecido recientemente una imprenta en Calar 
matra en la Russenia.

N.ipchs 13 de agosto.
El 3t de julio por fa n.che fue s rprendidí una 
partida de tevoltosos por el capitán de gendar-
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mscía en ei pueblo de V iíla , y después de una 
tenaz resisLetida fue muerto uno de sus gefes' 
llamddu b a leo , á quien se ie encontró una ca­
rabina-y . bastantes cariuchos de meira.Ua.. Fue' 
espueleo cadáver en la plaza de san Germano.

Los oiicialcs de difereiuet regimientos a quie­
nes se ha mandado comparecer ame la junta mi- 
liiar y no se han presemadu todavía, se les cica 
nuevamente para que comparezcan á este últi­
mo llamamiento, porque de lo contrario les pa* 
raiá el perjuicio de ser asentados sus nombres 
en las nautas de _servicio.

Idem.
Acaba de publicarse la orden de prender al 

llamado Bauagiia, cónsul de los Cañoneros y 
comandante dd  castillo de Palermo durante la 
anarquía. Este hombre ha sido durante el año 
último, gefe de una cuadrilla de bandidos (i) 
que saquearon la ciudad de Cefalu y tobaron al 
obispo , entre otras cosas, una cantidad de seis 
mii onzas, en nombre y con poderes del go­
bierno cons&iiuciotial.

S.iberoos que los Turcos encerrado* en el cas- 
lilio de Lista en Murea, continúan haciendo la 
mas obstinada resistencia contra los Griegos.

( i)  Téngase presente que asi llaman los perio­
distas asalariados por el actual gobierno paternal 
Austro-napolitano u todos ios gefes tniliiares q^e han 
servido bajo el régimen consiiiucionai.

I T A L I A .

Roma 14 de agosto.
Una carta escri;a desde Manila. ( en las islas 

Filipinas } con fecha del mes de julio de 1820 por 
el P. Atüea provincial de los dominicos, dice, que 
con arreglo á las órdenes reiteradas del nuevo eui. 
pecador, los misioneros europeos Sun ei objeto de 
las mayores persecuciones. Ei P. C le t , francés, 
de la congregación de san Vicente de Pablo, ha 
«ido martirizado en odio de la religión cristiana^ 
y el P. Lamiet que habia obtenido ei permiso de 
permanecer e.t P ekiii, se ha'visto precisado á re­
fugiarse en Macaoj pero que no ob»t¿ute la mi­
sión de la provincia de Fo Kien gozaba de una 
tranquilidad perfecta. Que Mr. Carpana ,  vicario 
apostólico , tenia el ptoyecto de construir un tem­
plo capaz de contener cinco mil personas, y de ce­
lebrar en el públicamente la consagración del P. 
bala su obispo coadjutor. La tranquilidad de que 
se goza en esta provincia, se debe ai mérito de 
Jos venerables dominicos, puesto que en ella no se 
Labia experimentado ninguna persecución violen­
ta de<p:>es del martirio que sufrieron; y que el 
culto católico Hurece cada día mas en esta provincia 

Escriben de Ñapóles, que los señores Poetio, 
Petrinelli, Borreiii, Atcoviio , C oiktta y Gabriel 
Pepe , han sido conducidos por orden superior 
á un navio francés , escoltados por mi oíicial 
Austríaco, y que van á ser cu.nducidus a Trieste 
desde donde saldrán para su destino. Aseguian 
que los llamados Meceili y bilvait autores üc la 
rebelión de Moníurie y por cujas cabezas habia 
ofrecido el gobierno ei precio de mil ducados, ban 
sido aprehendidos disfrazados de griegos.

Venecia 15 de agosto,
£1 principe Demetrio Ipsiianti ha llegado á 

Leoncaria , Capital de la Morca donde ha sido 
recibido con estimación i en una proclama que di­
rigió inmediaiainence á sus couipairiotas les dice 
que el general en gej'e de la rwrion griega Alejan­
dro Ipsiianti le ha conñado el destino de coman 
dance superior del Pelopoaeso, y de los distritos 
circunvecinos y que con el oojeto de principiar á 
desempeñar su encargo, habia ido a la capital. Los 
exotia 3 ia cu.-tsiancia y a el aliento, dándoles á 
entender que los esfuerzos de todos deben dirigir­
se á libertar la Grecia del yugo vergonzoso que 
hasta de presente ha sufrido.

I T A L I A .
Genova i  o de agosto.

Nada ocurre aqui de particular sino la con­
tradicción que se observa en las noticias, con res- 
peerq a una próxima guerra, porque según ios 
mauifiestos y el ultimaium de la R usia, y segun 
las carcas particulares que recibimos de UJe-sa y 
de Viena hay tama probabilidad de que se veri­
fique como de que se interrumpa ia paz.

Dicen que hay en el puerto de C-<nstanti- 
nopla mas de veinte embarcaciones cargadas de 
granoí, y  como las van descargando cun tanca 
lentitud,8'in inmensos los perjuicios que esperimen- 
ta el comercio. Estamos deseando que se acabe 
de decidir lo uno ó lo ouo.

Sena', en medio deLpueblo francés, que tamo 
he amado.’ ’  Estas últimas lineas, están en idio­
ma francés en el periódico inglés. !

Idem. 3 de setiembre.
Se dice que el Rey de Inglaterra se alujará en 

el palacio del Elíseo cuando pase por Parts. 
= nE l s8 de agosto corrió en Grenoble la noticia 
de que el Rey de Gerdeña-habia sido jrsesinador 
mas el gobierno de Saboya ha desmentido estas 
infundadas voces.
=  Una carta del Piamonte de 3 de agosto, co­
municada por el Statesman en 31 del mismo dice 
lo siguiente :

»»Sabemos que se ha hecho un convenio entre 
nuestro monarca, que reside en Módena, y el 
gobierno austríaco, en cuya virtud se ha acor­
dado que i2<y de estos ocuparán ciertos distri­
tos y lugares que se citan en el mencionado con­
venio j los cuales se irán renovando de cuatro 
en cuatro meses con tropas del milanesado. Que 
por oirá parte el Rey Cáelos FelíX pagará trescien­
tos mil francos cada mes y doce mil raciones de 
pan diarias. Habiéndose esparcido en la alta Ita­
lia diversas voces aceica.de la intervención que 
se pretende que ha de tener el Austria en los ne­
gocios de Cerdeña , S. M. Carlos Félix , ha en­
viado una nota circular á todus los ministros es- 
crangeros que se encueiutaii en Módena.

PO RTU GAL.

LISBOA.

Parts 3 de seti:mbre.
E l Morning-Chroiiicle del 30 de agosto con­

tiene ei articulo siguiente : Podemos asegurar con 
testimonio irrecu.sable que el principe Eugenio ha 
dirigido <á los mieifibtus de la Santa Alianza , y 
al gobierno brinnico una cana en que redama 
los restos ninrtaies de Napoleón Bonaparte, que 
yacen en Santa c,!eiia , contra su esj>resa volun­
tad declarada en el cudidlu siguiente unido a su 
testamento. Abril la de 1821, LongwooJ.

»/Deseo que mis cenizas reposen a orillas del

Extracto de la setion dei 4.
-Leyóse un üGcio del gobierno de Angra espo- 

niendo el estado actual de aquellos pueblos, 
otro del ministro de hacienda sobre el estado ac­
tual de la comisaría, incluyendo copias por él ex­
pedidas ai consejo de hacienda, respuestas y con­
sultas.

El señor Catneiro presentó cuatro mociones: 
primera, para que S. M. fijase su morada en Aju 
da por ser un sitio mas cerca de la dudan y mas 
comodo para los dependientes, y para que ios 
ministros no gastasen el tiempo en viages : segun­
da , para qqe se pagasen los sueldos vencióos á 
todos los empleados públicos, y cun especíBuacion 
á ios ministros por estar ocupados en la ejecución 
de las leyes, y  á fin de hacetse estensiva la res­
ponsabilidad, tamo á estos como aquellos: ter­
cera, pata que el proceso del consejo de guerra que 
se formó á un soldado de policía por haberse deja­
do escapar un pees», habiendo ocha d:as que ao 
dormía, se remitiese al congreso después de sen- 
lenciaduj y  U cuarta versaba sobie una mexnuria
de F .......... , en la que demostraba la necesidad de
permitir ei matiimunio de los clérigos, apoyándose 
en doctrinas de algunos concilios. El señot Fran- 
cini presento uria indicacioti para que se suspen­
diese la cicular del miuisiro ue hacienda, en que 
suprimía tudas las pensiones que existían, fundan 
dose para ello en las inumetables personas y fami­
lias que puedab.in en la desgracia por este pariicu 
lar, en ia que habia iuñuidu no puco la junta de 
hacienda.

Y  como algunos señores diputad .-s^cunfiimasen 
esto mismo haciendo ver al congreso que esto pro­
cedía de no ser de la facción dei paciido contrario, 
se decidió el que se reprendiese á la junta enérgi­
camente.

Habiéndose presentado por el señor Braameanp 
el decreto sobre los diplomáticos, pasó cun la en - 
mienJa de que cuando fuese necesario enviar mi­
nistros estraordinarios, se consultase indispensable 
menté á las curtes para señalar sus steldos.

Ei señor secretario Felgueiras leyó un decreto 
redactado por la comisión, relativo á leguianzir 
las relaciones de Lisboa y Oporio; el cual fue apro­
bado mudando las palabras de ”  relaciones de Lis­
boa y Üpüiío”  por estas "reJaciones del reyno 
unido.”

El señor Fteire leyó el acta y el decreto espe­
dido sobre ella para la extinción de Jas pensiones 
que no fuesen señaladas tn  virtud de ley ó de de­
creto. El señor Franzini sostuvo la palabra de in­
dicación , alegando que la circular estaba concebi­
da en términos que las mandaba abolir tedas en 
general. Se suscito una discusión, en la que el 
señot Maura dij >: " lo  que primerau.eme se debe 
observar con solicita cscmpulcsidad es, si por ven 
tura ia circular del ministro esu  concebida en 
términos contraiios a las detcrminacioiies del con­
greso: segundo, si su fecha es anterior ó poste 
rior á estas ¿te., y en visra de esto qoie se debe ve 
riñear en ia forma'de la indicscion, deberá el 
ministro dar la razón porque lo hizo, y serán en­
tonces castigados severamente cuantos cooperan 
por medios tan violentos a ia formación de diver­
sos partidos, que con S o b rad a  facilidad se verifi­
can por la falta de subsistencia.”

El señor Franzini opinó, que pensando ha­
llar en el congreso estos mismos documentos no 
les habia él traído^ y pidió por tanto se s .s 
pendiese la cuestión basca el día siguiente, pues 
(rayendo la ciiCLiJar con todos ios demás impresos 
probaria el corttenido de su indicación : se sus 
pendio para que se deciaiese c»n vista de Jos 
documentos.

Ordea del di

_ _ El señor C. Fortes, com_o relator de la comi­
sión de legisiacion crim inal, leyó los dictámenes 
déla  misma acerca de muchos requerimientos a l­
gunos de los cuales fueron rechazados y remitidos 
otros al gobierno por no estar en las atribuciones 
del congreso.- Entre estos leyó -uno de F , . . . .  y  
otros de la ciudad de Viseo, en que pedían ser com- 
prervdidos en el decreto de amnistía sobre los acon­
tecimientos de 1808, relativamente á una subleva­
ción contra los llamados afrancesados': la.comisión 
era de opinion que no fuesen comprendidos en el 
decreto , por hallarse dentro del reyno y con causa 
pendiente. Suscitóse una acalorada discúsion im­
pugnando el dictamen de la comisión, el que por 
fin fue aprobado.

El señor Basconcelos como miembro de la co­
misión de marina, leyó un dictamen de la misma 
sobre la petición de los marineros de la fragata Pe- 
rola : la comi'ion exponía que se le estaba debien­
do mucho sobre sus sueldos y vestuario , sobrecar­
gando este ademas á los mismos marineros por el 
doble del precio á que habia sido comprado y obli­
gados á recibir sus pagas con dos y tres parre-s en 
papel ¿k. & . la comisión después de tomar tido es­
to en consideración , era dé dictameri que todo se 
les pagase en dinero y en Ja forma de la ley, 
exento de todo descuento  ̂ que luego que fuesen 
dados de baja , fuesen pagados de cuanto se les de­
biese , y  en todo lo demas se observasen las ieyes 
establecidas por aquel congreso.

Sobre este dictamen huvó una viva discusión 
en la que los señores B. Carnciro, Moura y  Miran­
da, opinaron por que sé hiciese efectiva en este 
caso la responsabilidad de! ministerio, y este es, 
dijo ei señor Moura, un caso en que llamo la aten­
ción de los señores diputados para que no salga­
mos de este negocio sjn que sepamos el motivo por 
qué el ministro ha infringido Jas leyes. Por último 
fue aprobado el dictamen de la comisión.

El señor presidente declaró que la sesión pasa­
se á secreta, y se despejaron las galerías.

Se levanto la sesión a la una.

N O TICIA S D E L A  PENINSULA.

CADIZ

funta superior de sanidad: Esta capitd sigue 
disliutan'do el beneficio de la salud púbdea como 
nunca se ha conocido. Los buques dd puerto 
puestus en observación hace seis dias, no tienen 
un enfermo ni los han tenido antes, pues en es­
te caso se les hubiera despedido al lazauio de 
Mahon.

En la ciudad , hospitales ni lazaretos jamas ha 
existido enfermo alguno sospechoso, y ningún 
recelo hay por la pteseme.

Lo que comunico á \ .  S. de acuerdo de la 
junta Superior que asegura el perfecto estajo de 
salud de esta ciudad y  puerto, bajo su responsa­
bilidad.

Dios guarde á V . S. muchos años. Málaga i.® 
de setiembre de i8 2 i. =  óeñor presidente de la 
juma superior de saniviad de la ciudad de C.-diz.

Idem.

Dos Hermanas, 3 de setiembre.
Ayer por la tarde ,ve presentaron en esta ví- 

ila i4  hombres armados á cabalf??, queriendo 
exigir á la fuciza, se les entregasen los quin­
tos nuevamente sorteados: estos se senti.nn con 
poca voluntad de alisiar.ve en el ejercito de la Fe, 
y bu.laron las esperanzas de Ja partida, ocul­
tándose cada cual como pudo, hasta que se re­
tiraron sin fruto aquellos vandidos, que vesii- 
dos con alguna uniformidad, querían aparentar 
que era un destacamento de tropa comisionada 
al efecto.

Las noticias mas ab.sucdas se hacen correr en­
tre unos y otros acerca de este y demas grupos 
de hombres armados à caballo que se han de­
jad» ver i y hay gente que forja en su imagi­
nación, partidas por dût.enas, centenas y mina­
res, y S;.eñan con figurones á caballo, entrando 
coniínuameaie en los pueblos, y otras cosas que 
no existen. Di.cio mero.íatil,

Uua carta particular inserta en el diario mer­
cantil de Cádiz, dice lo siguienie.

Lima j  de alfil.

Nuestra situación de ccatr» mc-Ses á esta par­
te ha mejorado con ru'pecto á los invasores, t. do 
debÍQo al nuevo gefe y ;'i nuestros con:ii.u..5 sa­
crificios. Sabemos que hav muchos descouteiiu-.s 
Con el ejército enemigo y también en la escuad.ade 
Cochtane, porque ven sus planes eirado.«. Si co­
mo nos aseguran llegan iu.s dos navios de esa, 
dentro de dos meses esta perdido Cochrane y 
también San Martin , porque tenemos fueiz.is ter­
restres Capaces de conquistar toda eua América, 
y llegando los dos navios se tranquilizará 5 pero 
si no hubiesen ya salido deben ustedes influir con 
el gobierno á que ios remita con buenos gefes y
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los dos que tengan menos que hacer, para que 
de este modo descan^en de tanta penuria estos 
desgraciados paises. Djsdc agosto del año pasado 
que salió esta espedi.'ioo á invadirnos, tomaría 
el gobierno medidas de nuestro soctirro j por es­
ta regla por instantes esperamos los dos navios tan 
deseados.

Gibraliar 4 di «ttew/;r«.
' Ha llegado un birco procedente de Valparaí­
so , de donde salió el j o  de m ayo: se dice que 
;trae noticias del ejército de San Martin hasta 
principios de abril, el cual se mantenia en sus 
posiciones, aunque sus tropas estaban deseonien- 
la s , como igualmente la marinería de Cochrane, 
por faltirles las pagas de muchos meses.

{Caria particular,)

Log'oño 10 de Setiembre.
Apenas se esparció aquí U noticia de las ocur­

rencias de Zaragoza , y  mudanzas en el minis­
terio de la guerra , cuando se formó precipita­
damente la segunda compañía de Voluntarios na­
cionales , compuesta de 91 hombres, los cuales 
unidos a la primitiva y al tercio de caballería, 
no cesan de manifestar su entusiasmo en favor 
de las nuevas instituciones.

I-uerin que veamos prt-gresar e! espíritu de 
la milicia nacional, en estas provincias poco po­
drán adelantar los enemig -s del actual gobierno. 
Estamos seguros de que cualesquiera que sean 
las voces que csparzin los mal intencionados no 
tendrán el mciier infl ijo en estos pacíficos y hon­
rados habitantes , sostenidos por los nacionales y 
decididos milicianos. {C.irta pa-íi.ular)

, Madrid 13 de setiunbre

ORDEN DE LA PLAZA. = 5 'eruic/o par» f/ 14.

El 2.° batallón del 2.'* regimiento de infante­
ría de la Guardia R eal, auxiliado por el primer 
batallón del mismo, Infante don Cárh.s, Milicia 
Nacional y Almansa: teatros, Milicia Nacional y 
Almansa: capitán de hospital, subalternos de pro­
visiones y partida, Almansa. : =  Ünceta,

VARIEDADES.

Concluye el artículo sohn la imporfancia del cóJi
go penal.

¿ y  cómo pudiera el soberano congreso dar 
á la faz de la europa para felicidad del pueblo 
español uii código penal; en cuya form.icion no 
hubiesen entrado elementos homogenios, siendo 
el primero y mas principal el hoitibte conside­
rado física y moralmente?

Se ha dicho muchas veces y es preciso repe­
tirlo , que el móvil de todas las acciones del hom­
bre y la ocupación de toda su vida , es el bus­
car su bien estar, y evitar el dolor ; y  tanto para 
adquirir lo uno como para evitar lo otro , obra 
por una fuerza interior que constituye los carac­
teres físicos ó los temperamentos, y da el primer 
impulso á nuestra«, inclinaciones y determinacio­
nes. Pero es necesario no perder de vista que 
en la organización física del hombre hay infini­
tos grados de variedades que en sus relaciones 
y  en sus efectos producen la diversidad de las 
disposiciones particulares ydiferencian su acción. 
Asi es , que según un célebre criminalista , aun­
que la Organización humana sea la misma en su 
principio y en su todo , presenta diferencias y 
desigualdades individuales y variaciones y v ici­
situdes que infiuyen de otros tantos modos en sus 
inclinaciones y determinaciones j y  algunas reía 
Clones principales , bajo las que podemos consi­
derar estas diferencias y las diversas acciones que 
de ellas se deilvan , bastan para que se perciban 
no solo las modificaciones innumerables é inde­
finidas de que son susceptibles, sino también los 
caracteres indudables que le son propios.

El cielo , ia atmósfera, los meteoros, la na­
turaleza y las disposiciones del s o l, la distribu­
ción de las aguas , la vegetación , el sexo , la 
edad , el temperamento, las formas interiores y 
esteriores , las fuerzas fi.sicas, mecánicas y quími­
cas que producen la vida de la materia , la ma­
yor ó menor movilidad y sensibilidad del si.ste- 
ma nervioso; las enfermedades, todos los impul­
sos accidentales que resultan de la educación , de 
los hábitos y cié las preocupaciones ; todas las 
combinaciones posibles de tantas cosas dilerentes, 
su exaltación su decaimiento , su regularidad y 
sus anomalías , sus diversos equilibrios, sus des­
aciertos , sus desórdenes son otras tantas causas 
que modifican sin cesar las facultadas materia­
les intelectuales y  morales del hombre ; cansas 
por cierto que por un lado producen sacudimien­
tos tan diferentes ci'mo multiplicados , y por otro 
una infinidad de aptitudes desiguales para ceder 
ó resistir á su acción , siendo muy aplicable el 
dicho de un sabio : de que el hombre está colocado 
entre dos raiuralezas infinhas.

Todas estas teflexiunes que se ocultaron sin 
duda á nuestros antiguos legisladores por los es­
caso' progresos que hasta entonces habisn hecho 
la filosofía y las ciencias exactas, hubiera sido

arriesgado anunciarlos para el filósofo que Jas hu­
biese adquirido en unos tiempos, en que sentar, 
como nn axioma, ia intima relación de lo físi­
co sobre lo moral del hombre, se hubiera cali­
ficado, lio solo de un error absurdo, sino tam­
bién de una proposición temeraria, escándalosa 
y tendente al materialismo.

Pero en el dia en que ya no hay nadie que 
contradiga la influencia reciproca de lo ñsico so­
bre io moral del hombre. Se ha abierto un nue­
vo camino á los legisladores de los pueblos pa­
ra que en las leyes que dicten , especialmente 
en Jas penales, no se separen un punto del es­
tudio de la naturaleza del hombre, reuniendo en 
ellas, ademas de la claridad, de la precisión y 
de la brevedad, cuantos elementos sean necesa­
rios para demostrar los esfuerzos que hayan he­
cho por conciliar los sentimientos de la huma­
nidad con los de la justicia.

Estas reflexiones nos dan motivo para espe­
rar que el código penal, sino es el mejor que 
puede darse á la nación española, será por lo 
menos el que mas le cuadre en estas circunstan­
cias, y que formado sobre tan sólidas bases lle­
vara consigo el carácter de perpetuidad, reci­
biendo con el tiempo y progresivamente aquellas 
modificaciones y mejoras que hayan señalado los 
progresos de la civilización, el tiempo y la es- 
periencia.

Seria demasiado exigir que el código penal 
saliese ahora perfecto en todas sos pactes y acor 
demonos de que si el legislador de los Atenien­
ses hubiera querido abandonarse á vanas ideas 
de perfección , no hubiera llegado á sacarlos de 
los licrrores de la anarquía.

Contentemonos con que los fundamentos del 
código penal sean solidos, sus principios lumi­
nosos, sus definiciones claras y precisas, su len­
guaje cr.stizo, sus leyes breves, sencillas y na­
da obscuras, la clasificación de las culpas y de­
litos' exácta en lo posible y de comptehension fá­
cil, y Jas penas proporcionadas al objeto á que 
deben aplicarse ; todo lo demas es obra del tiem­
po, y  la nación española puede decirse ventu­
rosa con razón , si el código penal que va á dis­
cutirse, lo mismo que los demasque se la pre­
paran, lejos de ser la caja de Pandora, donde se 
encierre nuestra destrucción , son por el contra­
rio el arca santa en que se depositen las liber­
tades y fueros del pueblo español y la salva­
ción de nuestra amada Patria.

Concluimos aste attienici haciendo presente á 
nuestros lectores que á las discusiones á que dé 
lugar el código penal las cuáles serán redacta­
das con la posible cxácticud en nuestio periódi­
co , nos tomaremos la libertad de unir nuestras 
reflexiones, sino con todo el acierto que fuera 
de desear, á lo menos con la imparcialidad que 
nos es propia, no llevando en esto mas objeto 
que el de contribuir por nuestra parte y  según 
nuestras escasas tuces al bien de la nación en 
un objeto de tanta importancia.

HACIENDA.

Apenas habíamos escrito nuestro primer atti- 
culo sobre este ramo de la administración gene- 
neral Insinuando los males que producen las in­
mensas deudas contraídas por los gobiernos ab­
solutos, y que la justicia nacional sancionada siem­
pre para .satisfacerlas en el sistema Ibleral, hemos 
leido en la Miscelánea número 559 que » la mar- 
7} cha del empréstito de 340 millones no ha cor- 
77 respondido á las esperanzas brillantes, con que 
»j brindó al principio la concurrencia de indivi- 
«dúos que se presentaban á tomar parte en esta 
» Operación”  y atribuye el envilecimiento rápido 
y progresivo de toda clase de créditos á las aso­
nadas , deduciendo justamente que sin reposo no 
hay créJto ; efectivamente la muerte de la con­
fianza es inevitable cuando el orden social se al­
tera, y  las leyesy constituciones no se respetan ; el 
mismo dinero efectivo llega á set incómodo y de 
peligrosa compañía en algunas circunstancias, y 
hemos visto perder á la plata hasta 30 p-2 para 
adquirir oro, y sustraerle por su fácil trasporte 
ú ocultación á los peligros de las comociones po­
pulares; pero estas ocurrencias que nunca pne- 
den ser de larga duración no destruyen los vi­
cios que tienen en si mismas las deudas corrien­
tes y atrasadas de los pueblos. Cuando en me 
dio de una revolución se invoca el patriotismo para 
concurrir á un empréstito ó á cualquiera otra 
Operación que se supone necesaria pata ¡el triun­
fo de la libertad, el que osa anunciar su mal 
éxito corre gran riesgo de atraer conua sí la iii- 
dignacum, ó acaso la persecución de los que la 
proponen y aun del público; y este riesgo es mas 
que suficiente para oblig.irle á guardar el mas pro­
fundo silencio; tan cierto es que la libertad anun­
ciada y no poseUa no uestruye los malos electos 
del despotismo.

Hemos dicho en nuestro artículo anterior que 
al momento que se crea una acción ú otro pa­
pel negoci.ible se apodera del él agíotage; y en 
el empréstito de 340 millones, admitiendo mitad 
en créditos que perdían 80 dando por de­
contado una. comisión, y ofreciendo un ínteres 
anual, pudia presentar bastante cebo para sus es-

»9
pecuUciones; sabemos que muchos españoles hon­
rados han tomado parte en el emprésiito por mo­
tivos nobles y  desinteresados; pero asió no des­
truye la regla general que guia á l<|s especula­
dores de oficio que saben hechar mano de tridos 
ios medios morales para ennoblecer su egercício. 
Partiendo de este hecho generalmente reconoci­
do habríamos podido anunciar que la verdadera 
base del empréstito estaba fundada en el descré­
dito de los efectos de la deuda pública; porque 
claro es que los poseedores de numerario dan­
do una mitad en créditos que no valían sino su 
quinta parte ; y  constituyéndose acreedores del 
estado por todo su valor, debían mirar esta opera­
ción como la mejor de cuantas presentaban los 
cálculos sobre los demas efectos públicos, y co­
mo los que conocen lo reducido de jjcesira cir­
culación saben el corto número de personas ca­
paces de agregar á los créditos cantidades efecti­
vas, previeron que se disminuiría muy pronto la 
concurrencia. Cesando esta y faltando la salida 
momentánea de los créditos era de toda ntce 'i- 
dad la baja de su valor en tazón de las esperanzas 
que sus portadores tendrían en los medios apli­
cados al pago de la gran deuda general.

£1 empréstito ademas de tener contra si para sU 
complemento ia penuria de numerario , se tejiente 
de haber dado, con el objeto de ayudar también 
un poco al patriotismo, el 5 por too de comisión 
parcialmente á los suscríptores, en vez de ha­
ber concentrado su importe en una casa de gran 
consideración ó en un establecimiento público, co ­
mo se propuso antes de que el empréstito se resol­
viera, Sabido es que el interés de cada suscrlptot 
es parcial y que estos pueden negociar sus ac­
ciones según su Conveniencia y en este caso que­
da la parte del empréstito neg<iciada y la no nego­
ciada sin su protector natural que es ia ca.'a ó 
establecimiento en que se hubiereabieito: las casas 
de Hoppe, Huguet, Echinique y Reinders en Ho­
landa, como la de Laffiite en París, y demas en 
que se suelen abrir empréstitos han hecho siem­
pre de los 12, i j ,  17 ó mas millones de reales 
que importaba la cotnisioo el primer iuStrumento 
para sostener y hacer que se llenen IcS empiésti- 
tos ; agrégase á su c èdito habitus! «I que les dá 
el empréstito mismo y se proporcionan cooperado­
res en todas Us plazas en que el dinero busca los 
emplees mas ventaj-.sos y todo eSto falta á nuistro 
empréstito una vez evaporada la comisión entre 
los S'.iscritores.

No todos los comerciantes y  banqueros entien­
den la teoría de les empréstitos, ni los libros cou- 
líenen los conccimienti s titc sarics para su dvS- 
empefío: esta ocupac'on casi ts-lusiva de algunas 
casas en las distintas plazas de Europa , tiene sus 
misterics , que Son indispensables en materias de 
opinion y confianza en que se apoyan los eu.prés- 
titos, y que no basta haberlos conocido en épocas 
anteriores á los que se hagan nuevamente; porque 
los dates varían en las diferentes situaciones polí­
ticas y comerciales que con tanta rapidez se su­
ceden en el siglo en que vivimos.

No nos es pt.sible entrar en los pormenores 
que confirmarían que la operación de un emprésti­
to es inaccesible á los hombres que acostumbr.ados 
á meras operaciones ariimetic.is , desconocen la 
aritmetica moral que decide de su buen o mal 
éxito; cuando el gobierno y los particulares se des­
engañen de que estas y otras materias de economía 
política pertenecen á una ciencia, no se vera la 
turba de aspirantes que hay siempre para dirigir 
las operaciones mas delicadas de la hacienda y del 
crédito, asi como no los hay para dirigir el ob­
servatorio astronómico sin conocer la mecánica 
celeste.

No son ciertamente las señoras mugeres las 
que deben apetecer el despotismo; porque don­
de quiera que el se entroniza son esclavas y 
soberanas en todos los paises libres. Mr. Gré­
goire publicó ha tiempo con el título de "  La 
influencia del cristianismo sobre ia conducta de 
las mugeres”  un folleto no largo, pero muy 
erudito é interesante para el bello sexo. El cris­
tianismo que solo los oientecatos ó ilu<os pug­
nan por convenir en instrumento de ignoran­
cia y de Opresión , está fundado sobre la ilus­
tración y la libertad , y sería un esfueizo no 
menos gigantesco que impotente el querer ha­
cer aristocrática una religion , cuyo divino au­
tor quiso nacer en un pesebre y morir en una 
cruz.

El cristianismo ha derrocado todas las insti­
tuciones abortadas por la ignorancia y la bar- 
bátie ; y que los antiguos judíos no sostenían 
con tanto ardor , sino porque en tilas encon­
traban un manantial perene de poder y de ri­
queza : por eso fueron sedidosos los primeros 
cristianos , y mártires casi.todos los apóstoles. 
Mr. Grégoire presenta un cfwdro hisióiico de 
la suerte de las mugeres en las naciones salva- 
ges, idólatras y musulmanes; y prueba con el 
testimonio de la historia que en Atenas, don­
de la galantería se halbba tan refinada , no ha- 
bia séres mas libres y dichosos que las m uje­
res , sin que por esto fuesen mas honestas. Si, 
pues, como se dice comunmente , Paris es la
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so
jiueva A tenas, las damas halnán de sei allí 
dignas de compasión ÿ porque si bien gozan del 
secreto placer de verse adorar por todos los A l­
cibiades y Feríeles del dia, tendrían á menos 
la celebridad de las Aspaslas. Las damas de A te­
nas no podían arruinar á sus esposos, porque 
la ley les prohibía hacer ningún gasto que es- 
cediese el precio de una medida de cebada^ mas 
las parisinas, con facultades mucho menos limi­
tadas, rara vez abusan de e llas, y  se encon­
trarían muchas que preferirían quemarse junta­
mente con los cuerpos de sus esposos como las 
mugeres salvajes, al deshonor de contraer deudas 
sin su nocida y ponerlos en el caso de pagar­
las.

En Roma las señoras eran con corta diferen­
cia tan felices como en Atenas. Las leyes no 
permitian á un ciudadano el que instituyese he­
redera á su mugei ni aun á su hija única; y 
lo mas cruel era que el vino les estaba prohi­
bido tan severamente como el adulterio; por­
que según estos feroces dueños, lo uno condu­
cía á lo otro como sino hubiera mil medios de 
.embriagar á las mugeres. £n el d ía , una tien­
da de joyería ó de cachemiras es mas temible 
que todas las bodegas de la antigua Roma. F a­
bio Pictor, Plinio el mayor, y Tertuliano nos 
refieren que á una inuget por solo haber toma­
do las llaves de la bodega la mataron de ham­
bre sus parientes; mas este ejemplo de severi­
dad no las espantó; y el placer que mas pre­
ferían estas señoras era el de beber en la mis­
ma barrica, parque entonces la uba era el fru­
to prohibido. Fot lo demas , ni los griegos ni 
los romanos eran tan delicados como algunos 
esposos parisienses; porque no fundaban esclusiva­
mente su honor en la virtud de sus mugeres. 
Sócrates prestó la suya á Alcibiades, y Caton 
hizo igual obsequio á Hortensio. ¡Cuántos hon­
rados Catones y Sócrates hay en el dia sin que 
ellos lo sepan, y á quienes sus mugeres hacen 
sabios!

No hablemos de la suerte de las damas en­
tre los Turcos; por que aun las sultanas favo­
ritas -son csclav.as, y los Mahometanos tratan á 
sus propias mugeres con corta diferienda como á 
ló.s Griegos. Se sigue pues que el bello sexo en 
general está interesado en la gran lucha que se 
emprende en el dia y debe emplear toda su fuer­
za en la guerra contra los infieles, porque se tra­
ta de conquistar su propia libertad ; ¡y es la li­
bertad UH bien tan dulce y tan indispensable pa­
ra las damas! No lo dudemos; codas ellas van 
á tomar parte en esta nueva cruzada, y sus es­
posos ó sus queridos, cuando regresen de esta 
grande espedicton, las volverán á encontrar tan 
tiernas y tan fíeles como en el insianie Je su se­
paración,

Mr. Grégoire prueba de un modo convincen­
te , que ia suerte de las mugeres en todas las 
naciones cristianas es tan feliz cual debe serlo; 
y solamente las de ios morlacos no han sabido 
adquirir todavía aquel ascendiente, que en 
otras partes ie* da su gracia y su hermosura. 
Cuando estos pueblos desastrados pronuncian 
el nombre de una miger añaden, dice este au­
tor , la fórmula que se usa en otras partes 
cuando se Jiombra el ganado inmundo : à Saber, 
con perdón de usted, espresion propia de un pue­
blo ignorante y brutal, en el que seguramente 
€.ste importuno pardon debe excitar la indignación 
de todo el bello sexo, y merece una guerra ca­
si tan larga como la de T roya, á la cual es bien 
sabido que dió motivo la grandísima virtud de 
una muger. No es justo recordar en este impor­
tante artículo el triste cuadro del inmenso nú­
mero de mugeres que se queman vivas en las ho­
gueras de sus difuntos maridos, porque esta hor­
rible superstición no cesa, á pesar de todos los 
esfuerzos de los ingleses; y sena un empeño muy 
glorioso par.i los misioneros el intentar esta con­
quista , que seria mas noble y mas útil que otras 
muchas.

E/ constitucional de 28 de agosto de 1821, ar­
tículo esquisses.

Sobre la jxehre amariUc.
Pertenece á los que profesan la noble cien­

cia de preservar aliviar ó destruir la inmensi­
dad de males que rodean á los hombres, tratar 
de la fiebre amarilla bajo todos sus respetos, asi 
físicos como morales ; pero sin profanar esta cien­
cia , que no hemos cultivado, seános licito ex­
poner alguna.s observaciones que hemos hecho en 
distintos países donde está calamidad es mas fre­
cuente y mas conocidos sus estragos.

No se padece esta enfermedad sino en el li­
toral del mar donde la fuerza del Sol exirahe 
del agua una gran parte ó el todo del oxigeno 
que la compone ; el agua privada de esta parte 
esencial, busca su recomposición en el ayre con­
tiguo, y  este suministrándole el oxigeno que le 
falta, queda privado de aquel elemento sin el que 
no es respirable el ayre ni puede conservarse la 
vida ; de forma que mientras mayor 6 menor sea 
la falta del oxigeno asi lo serán los daños que 
pa-.íecerán los hombre-« y aun los anímales ; mas 
estos cuyo instinto se compone de sensaciones 
simples y muy delicadas advierten muy luego que

la atmosfera empieza á disolverse , y  las aves que 
son mas independientes huyen inmediatamente en 
busca del ayre saludable; conducta que imita­
da por los hombres en la estación peligrosa, les 
hace gozar del mismo beneficio alejándose de los 
mares.

Si esto fuera tan exacto como pensamos, los 
gobiernos tendrían obligación de colocar en los 
parages próximos al mar, profesores Je las cien­
cias físicas los cuales aptos echando-los adelan- 

,tamientos de estas ciencias que han sugetado á 
un perfecto análisis casi todas las obras de la 
creaciou, examinaran continuamente el agua y el 
ayre en tuda la zona ó distancia, en que se ob­
servan sus descomposiciones respectivas, y avi- 
sáran cuidadosamente al público y á los gobier­
nos si la atmosfera era ó no habitable como el 
barómetro anuncia su gravedad de que se ha­
cen tan útiles aplicaciones. La vida 110 es otra 
cosa que la resistencia que hacemos á restituir á 
los elementos lo que tenemos de ellos y cuando 
pierden estos ‘su equilibrio son inminentes nues­
tros riesgos-

Si el medio que proponemos pudiera dismi­
nuirlos es muy cierto que entonces los gobier­
nos no forzarían á un gran número de pueblos 
a vivir en sus hogares condenándolos á ¡a muer­
te, y les mandarían y forzarían á alejarse de 
dios.

Los cordones y de mas medidas de sanidad 
pública tomadas hasta ahora, tenían el justo ob­
jeto de evitar los contagios ; pero en nuestra hi­
pótesis nunca podrán continuarle íos individuos 
que no estén ya atacados por la enfermedad , y 
aun habría que examinar si aun los contagiados 
pueden ó no propagarla; porque proviniendo de 
un vicio atmosférico parece que cesa todo riesgo 
donde la atmosfera conserva su habitual equilibeio.

Tenemos para esta probabilidad el hecho de 
haber visto llegar á Bayona por tierra varias 
personas que se hablan sustrahido de üadiz en 
tiempo de esta fiebre destructora y otras al Ha­
bré, á diferentes puertos de Francia y hasta Pa­
rís , unos en perfecta salud que conservaron, y 
otros ya dañados que murieron; pero no se no­
tó en parte alguna la propagación de la enfer­
medad.

Entonces nos ocurrió el cálculo de que un 
solo contagiado de los que salieron de Cádiz 
podía haber infestado la Europa entera en un 
breve espacio de tiempo si la fiebre amarilla se 
adquiriese por contacto; porque suponiendo que 
no Jo hubiera tenido sino con veinte personas 
desde Cádiz á Madrid; como cada una de las 
veinte seguía en comunicación franca con otras, 
cuadrando este número resultaban cuatrocient«>s 
individuos contagiados ; y cuadrando ó mulci 
pilcando sucesivamente el número cuatrocientos 
por sí mismo, serian ciento sesenta mil los en­
fermes, y  siguiendo esta operación resulta que 
á la cuarta multiplicación no habría ya en eJ 
globo quien no escubiera Infestado.

Sabemos que e.sia progresión aritmética está 
sujeta á muchas. escepciones; pero lo cierto es 
que la peste de Africa, que indiidableraence se 
comunica por contacto, marcha con la misma ra­
pidez que esta progresión , y los mtinumentos 
que en üngria sub.'isten dedicados á la protec­
ción del cielo contra ia peste , atestiguan que 
llegaba esta al mismo tiempo que el a 'iso  de 
que se habían advenido sus efectos á utas de 
ciento veinte leguas de distancia. Los lazaretos 
y Jas reglas ó leyes de sanidad han puesto l i ­
mites á esta plaga ; pero donde el fatalismo de 
los musulmanes mira estas medidas como sacri­
legas por contrarias á la providencia, todos los 
europeos que han vivido entre ellos tienen Ja 
esperiencía de que apenas empieza la peste cuan­
do ya está difundida, no dejándoles casi tiem ­
po para el aisiamiento en sus casas que es el 
único preservativo.

No creemos que nuestro gobierno ni nues­
tros sabios profesores necesiten de estas insinua­
ciones; pero no Jas creemos importunas, cuan­
do todos los papeles públicos pueden inspirar 
recelos de la propagación del mal ha.sta en el 
interior, y  que ias autoridades toman ,medidas 
en pueblos muy distantes del mar , que si no 
son necesarias producen el mal moral del temor 
que muchas veces causa muy graves enferme­
dades.

Creemos deber publicar la siguiente carta, que 
el célebre fisico Mr. Robertson nos ha dirigido 
relativa á la ascensión aerostática del domingo 
de que hemos hablado en ios números uno y dos.

Señores editores. ^  El lisonjero intetes que 
el público ha tenido á bien manifestar en la espe- 
tiencia aerostática, cuyo espectáculo tuve el honor 
de ofrecerle el úliimu domingo, como en la persona 
del joven aeronauta que por priiiieta vez probó su 
intrepidez é inteligencia, me obliga á rogar á us­
tedes se sirvan recibir y publicar algunos detalles 
relativos á este esperimento. La tardanza que se 
advirtió en el arranque del globo provino de la 
inespetiencia de cinco ó seis personas de cuyo au­
xilio hube de valerme para llenar el aeróstata. Pro 
curar con prontitud uiia cantidad de cerca de 6é

pies cúbicos de gas hidrógeno, no es cosa fácil, so­
bre todo cuando la temperatura y la atmósfera no 
soa favorables. Para conirarestar esta temperatura 
que dilata el.gas y le hace perder .su ligereza, había 
yo heciiQ construir encima del recipiente que reci­
bía el gas de los trece toneles que estaban en tor­
no, una caja llena de nieve para condensar el gas 
que sube alguna vez. al globo mezclado con el va­
por, Por lo que toca á la atmósfera, también pudo 
contribuir á retardar el esperimento,

Madrid es á mt entender la capital mas ele­
vada sobre el nivel del mar: siendo el aire aquí 
bastante rarefacto, se hace precisa mayor’ fuer­
za ascepsionat y mucha exactitud en la elección 
de las materias de hierro , agua y acido que 
formari- el gas hydrogenq, para'conseguir su ma­
yor ligereza y depurarle del ácido carbónico 
que contiene. Mi cuba pneumato-química con­
tenía agua coqyinada con potasa, pero estas 
precauciones no son suficientes: se debió prin­
cipiar formando el gas. en el momento fconve- 
niente, porque se necesita para esto un tiempo 
determinado Ifu habla dispuesto que se echasen 
los ácidos á medio día, pero esta disposición que­
dó sin efecto; ia operación de! gas no principió 
hasta la una , y una hura es muy preciosa cuan­
do pertenece al público. En cuanto á mi hijo no 
había porque tener inquietud. ¿Nó soy yo su 
padre? Este joven está familiarizado desde su tier­
na infancia con estas espetiencias que vió eje­
cutar tantas veces á m i,á  su madre y tres ve­
ces á su hermano mayor el año pasado en el 
espacio de dos meses. Y  por otra parte, jqué 
inquietud puede causar el dejarse llevar por u- 
cuerpo que va nadando apaciblemente y á quien 
sin fuerza ni ciencia se hace subir y bajar coa 
tqo se quiete? Para navegaren ut: barquichue- 
lo por el agua se necesitan mas fuerza y va- 
IfJt que pata volar en un aeróstata, porque aquel 
puede set contrastado por la corriente, zozobrar 
ó despedazarse contra un escullo ú ptro cuerpo 
oculto debajo de ella; y ninguno de estos ries­
gos hay que correr en el mas puro como el mas 
fluido de los elementos: la marcha del aerósta­
ta es tan insensible que no parece que se mu­
da de sitio: lo que mas sorprende en estos es­
pacios sin límites es el eterno silencio que rey- 
na; tanto que el que los visita cree hallarse pri­
vado del oido. Mi hijo, dotado de mucha in­
teligencia y de un carácter firme, sabíerido todo 
esto, suspiraba una hora antes de la ascensión 
por obtener la preferencia sobre su hermano ma­
yor. La.', circunstancias han favorecido sus de­
seos y satisfecho la espectacion del público: mía 
votos están cojmados.

Tengo el honor de ser & c. =  El pio'fesof 
Robertson.

Breve contestación á un largo artículo inserto en ej 
nueio diario de ñiadrid.

Cuatro númeaos van publicados de nuestro 
periódico, y ya echábamos de menos alguna •filí­
pica semejante á la que m s dirige en su núme­
ro de hoy el nuevo diario de Madrid. Le agra­
decemos muy mucho sus elogios, pues por tales 
considérame s las injurias conque nos regalancirt-tas 
genres. Continúe en buen hora el nuevo diario 
hablando al 'público en el iengú.ige que mejor 
le parezca , pues nosotn s no alteraremos por eso 
huestro propósito de decir la verdad tai cual ella 
esten s i, y que cada día se va haciendo mas 
hecesaria al ver cual se proponen dishazarla al­
gunos periodistas.

A N U N C I O .

Impulso patriótico á la sociedad de amigos del 
pais , dirigido por un sòcio que advirtió su des­
aliento & c.

El objeto de este opú.sculo es el restablecer ea 
toda su fuerza y vigor las atribuciones del insti­
tuto para que pueda llenar en beneficio de la cau­
sa pública el fin de su creación, promoviendo la 
riqueza y economía territorial en todas las pro­
vincias de l.q monarquía.

El autor, lleno del mejor celo y penetrado 
de la grande importancia de dar un nuevo im­
pulso á los trabajos de ia sociedad matriz, vier­
te en este corto escrito ideas luminosas, y  sobre 
todo muy patrióticas, Sería de desear que la so­
ciedad matríMnse de amigos del pais, como ma­
triz y superior de las de todas las provincias, y  
su serenísimo presidente, tomasen en Jauiayor con­
sideración las ideas de este sòcio.

Véndese en la librería de Arribas, calle de las 
Carretas.

TEATROS.

pnÍNCiPK. La nona representación de ¡a AÌ- 
zira ó el triunfo de Guzman: bolero á cuatro.

cnuz. E l Espósiio iiasire,  ó el Mozo de cafés 
mancliegas y saynete.

Madrid', imprenta del Imparcial, 

Por D. José Gallego.
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